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Más de mil familias atendidas
por Cáritas en un mes

En el primer mes del Estado de 
Alarma, Cáritas Diocesana de Ciu-
dad Real ha atendido a mil ciento 
cincuenta y una familias en toda la 
provincia.

Casi mil de esas ayudas se desti-
naron a alimentación e higiene solo 
a través de Cáritas, que ha adaptado 
su trabajo a la situación de confina-
miento que sufre el país, con un cie-
rre productivo que se ha notado muy 
rápido, sobre todo en las personas 
más vulnerables.

De las más del mil atenciones 
realizadas, doscientas veinticinco 
fueron personas que nunca habían 
acudido a Cáritas, en su mayoría fa-
milias cuyos ingresos provenían de 
la economía sumergida o de traba-
jos puntuales, familias afectadas por 
ERTE o autónomos y familias ya en 
riesgo severo de exclusión social.

El mayor número de ayudas se ha 
destinado a cubrir las necesidades 
básicas, como alimentación e higie-
ne (novecientas cincuenta y ocho), 
intervenciones de escucha telefónica, 
apoyo psicosocial y orientación (qui-
nientas ochenta y cuatro). Además, 
las familias han seguido recibiendo 
la beca de asistencia a talleres (cua-
renta y cinco), ya que en la mayoría 
de las ocasiones era el único ingreso 
mensual.

Del mismo modo, se ha conti-
nuado con el acompañamiento y 
visitas a personas y familias vul-
nerables: temporeros, mujeres en 
contexto de prostitución, adiccio-
nes (treinta y cuatro), ayuda para 
farmacia (treinta), ayuda en especie 
(cuarenta y nueve), ayudas econó-
micas (veintidós), ayuda del servi-
cio de comida a mayores (veinte) 
y de su acompañamiento (treinta 
y una). Además, se han prestado 
ayudas para el pago de suministros 
de hogar (once), para el pago del 
alquiler o hipoteca (nueve) y ayu-
das para transporte (tres). En total, 
mil setecientas noventa y seis ayu-
das en el primer mes del Estado de 
Alarma en toda la provincia. 

En estos momentos, desde Cáritas 
resaltan el esfuerzo que se centra en 
mantener la calma, enviando mensa-
jes de confianza y esperanza. Ade-
más, subrayan el trabajo conjunto 
que se realiza con los Servicios Socia-
les de cada localidad. Estos servicios 
han remitido a Cáritas ciento setenta 
y dos personas, derivándose treinta 
y seis desde otras entidades. Desde 
las Cáritas de cada localidad se han 
derivado trescientas personas para 
valoración, asesoramiento y ayuda a 
los Servicios Sociales de las diferen-
tes localidades de la diócesis.

Para proteger a los más vulnerables 
Cáritas ha intensificado, como señalan 
las cifras, el acompañamiento a todas 
las familias y personas que están en 
mayor riesgo de exclusión social. Para 
seguir desarrollando esta labor, la Igle-
sia hace un llamamiento a toda la so-
ciedad, uniéndose desde Cáritas a las 
palabras de Mons. Tagle, presidente de 
Caritas Internationalis: «Exhortamos a 
nuestros gobiernos para que garanti-
cen el acceso a la atención de salud y la 
protección social a todos, en particular 
a los más vulnerables. Recemos para 
que nuestros líderes estén a la altura 
del desafío de promover la unidad y la 
responsabilidad compartida en todos 
nuestros países».

Además de donar directa-
mente a la Cáritas de tu locali-
dad, puedes hacerlo a través de 
estas plataformas: 

• Bizum: código 33610
• www.caritasdcr.es

UNICAJA 
ES26 2103 0439 62 0030454469

GLOBALCAJA
ES66 3190 2082 22 2009712221

BANKIA
ES25 2038 3300 30 6000029842
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Falleció el sacerdote 
Deogracias Sobrino Prieto

Cartas para el Hospital

Canciones desde el 
confinamiento

Falleció el sacerdote
Francisco Bravo del Castillo

El pasado 22 de abril falleció en Ciudad Real el sacer-
dote Deogracias Sobrino Prieto, a los 90 años de edad.

Nació en 1930 en Aldea del Rey, ingresando en el Se-
minario Diocesano en 1944. Fue ordenado sacerdote en el 
año 1955, siendo ecónomo Horcajo de los Montes desde el 
año de su ordenación sacerdotal hasta 1959. En este año 
se le nombró ecónomo de Brazatortas y encargado de Re-
tamar, hasta 1962, año en el que marcha a la parroquia 
de Santa María de Alcázar de San Juan, como coadjutor, 
hasta 1979.

En 1979 pasó a ser ecónomo de Torralba de Calatrava, 
donde permaneció hasta 1996, desde el año 1984 con el 
nombramiento de párroco. En 1997 se le nombró admi-
nistrador parroquial de la parroquia de Santa Catalina 
de Las Casas, donde se jubiló en el año 1998.

El sacerdote Francisco Bravo del Castillo falleció el pa-
sado 21 de abril de 2020 en Valdepeñas, a los 85 años de 
edad.

Natural de Madrid, donde nació en 1934, ingresó en 
el Seminario de Ciudad Real en 1946, ordenándose sacer-
dote en 1958 en Campo de Criptana. Su primer destino 
pastoral fue como coadjutor de Santa Quiteria de Alcázar 
de San Juan, donde estuvo de 1958 hasta 1959, cuando se 
le nombró sacerdote de la Obra Apostólica Rural hasta 
1960.

En 1960 llegó a Valdepeñas, donde permaneció has-
ta su muerte con distintos cargos pastorales. El primero 
de ellos fue coadjutor del Santo Cristo, entre 1960 y 1968. 
Además, en esos años fue, desde 1960 hasta 1967, director 
espiritual del instituto y capellán del Hospital hasta 1968. 
Entre 1967 y 1994 fue profesor de Religión en el instituto.

En el año 1968 se le nombró ecónomo de Ntra. Sra. de 
los Llanos de Valdepeñas, hasta 1984 cuando su nombra-
miento en la misma parroquia fue ya como párroco, re-
novándose hasta el año 2014. Además, en estos años fue 
secretario del arciprestazgo de Valdepeñas entre 1971 y 
1976 y arcipreste de Mancha Sur entre 1990 y 1995 y entre 
2001 y 2006.

En el apartado de noticias de la página web de la dió-
cesis puedes escuchar los dos temas que por ahora ha 
grabado la Coral Diocesana en este tiempo de confina-
miento. 

Cada miembro de la coral recibe un audio con la base 
de la canción con la dirección en vídeo. Después, cada 
instrumento o voz se graba por separado y se unen des-
pués digitalmente para que podamos escuchar finalmen-
te una pieza a muchas voces. 

Esta es otra de las actividades que grupos de la dió-
cesis están haciendo en un tiempo que no está quedando 
vacío de contenido. Al contrario, la creatividad está ha-
ciendo que se envíen más mensajes evangelizadores que 
nunca. 

Desde la clase 
de Religión del 
Colegio María de 
Pacheco de Ciu-
dad Real se inició 
hace unas sema-
nas el envío de 
cartas a enfermos 
y personal sanita-
rio del Hospital de 
Ciudad Real.

El envío de cartas pronto superó el ámbito del cole-
gio, a través de un correo electrónico que creó la maestra 
de Religión del colegio, Cristina Camacho: (cartassoli-
darias@gmail.com). Desde entonces, son centenares 
las cartas que han llegado al hospital, con mensajes de 
niños que explican su situación y animan a continuar 
con el trabajo y a tener ánimo en la enfermedad.

De este modo, los niños comprenden la situación 
que viven en estos momentos entendiendo por qué se 
hace y sumando estas cartas al aplauso a los enfermos 
y a todos aquellos que los ayudan que se da cada tarde 
en España. 



Carta de nuestro Obispo
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La estampa de estos dos 
discípulos de vuelta a su 
pueblo Emaús no puede 
ser más expresiva. Ellos 
habían recibido la lla-

mada del Señor, lo habían seguido 
mientras vivía, tenían la esperanza 
de que él iba a ser el libertador de 
Israel y van de vuelta camino de su 
casa, porque lo han matado y todas 
sus esperanzas han sido destruidas. 
«Nosotros esperábamos que él iba a 
liberar a Israel, pero, con todo esto, 
ya estamos en el tercer día desde que 
esto sucedió».

Esta es la conversación que traían 
entre los dos de camino. Vuelven a 
casa con la maleta cargada de desilu-
sión y desesperanza.

Iban así y Jesús se les aparece de 
pronto, aunque ellos no lo reconocen 
y, cuando les ve tan desanimados, 
tan desilusionados, no tiene más re-
medio que reprenderles y decirles: 
«¡Qué necios y torpes sois para creer 
lo que dijeron los profetas! [...] Y, co-
menzando por Moisés y siguiendo 
por todos los profetas, les explicó lo 
que se refería a él en todas las Escri-
turas».

Llegan a casa, y ellos lo invitan 
a quedarse con ellos y, sentado a la 
mesa, tomó el pan y pronunció la 

bendición, una bendición que ellos 
conocían, y entonces se les abren los 
ojos y lo reconocen, pero Él desapa-
reció.

Inmediatamente, se vuelven a Je-
rusalén a comunicárselo a los demás 
apostoles para decirles que ha resuci-
tado, y les cuentan lo que les ha suce-
dido por el camino.

Cuántas veces en nuestra vida 
desconocemos el proceder de Dios y 
cómo actúa, cómo nos quiere, cómo 
tenemos que comportarnos nosotros 
cuando nuestra vida no transcurre 
según nuestros planes.

Esto puede estar sucediéndonos 
en nuestra vida de cada día en estos 
momentos. Cuando el coronavirus 
nos ha estresado, nos ha llenado de 

dolor y temor, necesitamos más que 
nunca sentir al Señor cercano a noso-
tros, para que nos ayude a compren-
der y a vivir esta nueva realidad que 
ha surgido en nuestra vida.

La presencia de Jesús en nosotros 
nos va a ayudar a vivir este momen-
to con otra actitud: una actitud de 
confianza, de no sentirnos solos, de 
quitarnos incluso los miedos, porque 
el Señor camina con nosotros y nos 
protege.

A aquellos discípulos se les abrie-
ron los ojos de la fe y le reconocieron 
en la «fracción del pan». Nosotros ne-

cesitamos abrir bien los ojos de nues-
tro corazón, de nuestra fe, para reco-
nocer a Cristo que camina a nuestro 
lado en tantos como son capaces de 
entregar su vida para que nosotros 
superemos esta pandemia: médicos, 
enfermeros, sanitarios que se expo-
nen a contraer el virus, precisamente 
para protegernos a nosotros; y tantas 

y tantas 
p e r s o n a s 
como dan 
lo mejor de 
sí mismos 
para que 
esta pandemia acabe.

Tal vez después de tanto tiem-
po de lucha, de estar encerrados en 
casa, de que la vida no sea normal 

en nosotros, haya podido surgir en 
nosotros el desánimo y nos encontre-
mos como aquellos discípulos con la 
maleta llena de desilusión. Tenemos 
que reaccionar, porque Cristo resu-
citado sale a nuestro encuentro para 
que sintamos su compañía, su pro-
tección y su gracia.

Todo esto solo se puede percibir y 
vivir desde la fe en un Dios que sí es 
todopoderoso, nosotros no, y por lo 
mismo solo nos queda confiar en él 
y rezarle mucho y con mucha fe para 
repetirle con el corazón: Señor que 
esto acabe, que venzamos a este ene-
migo que ha surgido inesperado y 
podamos tener de nuevo en nosotros 
la alegría y la sonrisa, que podamos 
abrazar a nuestros seres queridos, 
podamos seguir con nuestra vida 
normal. Danos fuerza y esperanza 
para seguir luchando contra un ene-
migo tan diminuto, pero que causa 
tanto daño.

Danos fuerza y esperanza para seguir 
luchando contra un enemigo tan 
diminuto, pero que causa tanto daño

Los dos discípulos de Emaús 

Cristo resucitado sale a nuestro 
encuentro para que sintamos su 
compañía, su protección y su gracia
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Hch 6, 8 – 15 • Jn 6, 22 – 29 Martes Hch 7, 51 – 8, 1a • Jn 6, 30 – 35 Miércoles 1Jn 1, 5 – 2, 2 • Mt 11, 25 – 30 Jueves Hch 
8, 26 – 40 • Jn 6, 44 – 51 Viernes Hch 9, 1 – 20 • Jn 6, 52 – 59 • Sábado Hch 9, 31 – 42 • Jn 6, 60 – 69
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• ENTRADA. Bienvenidos a la eucaristía, donde vamos 
a experimentar nuestra unión con Cristo y con los de-
más; tenemos presente también la fiesta del trabajo, san 
José Obrero, que celebraremos el día 1 de mayo, para 
traer a la memoria de esta eucaristía a todas las perso-
nas del mundo obrero, con sus alegrías y dificultades.

• 1.ª LECTURA (Hch 2, 14.22 – 23). San Pedro da testi-
monio de su fe: era imposible que la muerte retuviera a 
Jesús, Dios lo ha resucitado como resucitará a todos los 
que entreguen su vida por amor.

• 2.ª LECTURA (1Pe 1, 17 – 21). Nos anima de nuevo 
Pedro a vivir conforme a la fe en Cristo Jesús, pues esa 
es la garantía para poder participar también nosotros 
de su misma vida en la eternidad. 

• EVANGELIO (Lc 24, 13 – 35). Poner la vida al servicio 
de los demás, saber escuchar el dolor del mundo que 
nos rodea, ayudar a descubrir signos de esperanza en 
medio de tanto sufrimiento. Ese es el milagro que se 
obra cuando dejamos que Jesús sea nuestro alimento 
y que nos haga pan partido para el mundo.

• DESPEDIDA. La eucaristía ha terminado; como los 
discípulos de Emaús, se nos han abierto los ojos en la 
fracción del pantodo momento. 

S. Oremos a Dios, nuestro Padre:
—	Por la Iglesia: para que anuncie al mundo entero que 

Jesús es Señor, acogiendo y fortaleciendo a los que 
sufren las consecuencias del mal. Roguemos al Señor. 

—	Por todos nosotros: para que descubramos en el rostro 
de los hermanos más pobres al Cristo a quien decimos 
amar y seamos capaces de amarlos con obras y no sólo 
de palabra. Roguemos al Señor.

—	Por el mundo del trabajo: para que Dios envíe testigos 
que humanicen las relaciones laborales, tantas veces fru-
to de una lógica egoísta e injusta, construyendo una so-
ciedad donde lo que más importe sea la dignidad de la 
persona. Roguemos al Señor. 

—	Por todas las víctimas del coronavirus: para que Dios 
transforme su cruz en vida y algún día superemos esa 
lacra social. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre. Por Jesucristo, nuestro Señor.

III Domingo de Pascua
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación Diocesana de Pastoral Obrera

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: Señor, me en-
señarás el sendero de la vida (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor 
(CLN/H8) Comunión: Donde hay caridad (CLN/O26) Despedi-
da: Cristo, nuestro hermano (CLN/320)

La parroquia de San Pedro de
Ciudad Real contra la pandemia

Desde los primeros días del Estado de Alarma, la pa-
rroquia de San Pedro de Ciudad Real se organizó para 
elaborar materiales de protección contra el coronavirus.

Fue el 18 de marzo, tras la llamada de dos enfermeras 
que colaboran en la parroquia y que vieron la necesidad 
de EPI en el centro Guadiana I de la capital. Entonces, 
voluntarios de la parroquia, de la Hermandad de la 
Misericordia y de la Hermandad de la Soledad, junto 
a scouts, comenzaron a hacer trajes de protección que 
podían utilizar cuando se quedaran sin EPI en el centro.

Unos días después, con gorros de ducha y otros ele-
mentos elaboraron pantallas de protección para el ros-
tro. Se comenzaron a hacer envíos a los centros Gua-
diana I y II y a las urgencias de Pío XII, ampliando la 
entrega más tarde a la residencia de las Hermanitas de 
los Ancianos Desamparados, a la residencia del Santo 
Ángel y a la residencia Andamarc. Algunas mascarillas 
se pusieron a disposición de la Guardia Civil y para los 
trabajadores del hospital y de las residencias se consi-
guieron, además, botas de agua, adquiriendo gorros, 
calzas de plástico e hidrogeles.

Además, en los últimos días, se han puesto en con-
tacto con una empresa para que consiga pantallas más 
seguras, poniéndolas a disposición de los mismos lu-
gares.


